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Hay momentos en la vida de 
un hombre en que las circuns­
tancias lo obligan a encerrarse 
consigo mismo, a meditar, y 
luego a tomar una decisión cu­
yas consecuencias pueden ser 
nefastas o salvadoras, pero que 
siempre han de producir la cri­
tica de quienes, cómodamente, 
creen que en circunstancias ~i­
milares hubiesen tomado una 
decisión mejor, más acertada, 
pero en quienes no ha pesado 
la responsabilidad de hacerlo. 
El hombre siempre se cree más 
inteligente y más capaz que sus 
semejantes, por lo menos mien­
tras no ~e pruebe lo contrario. 

Pero la realidad es que cuan­
do los secuestradores del avión 
de Lacsa dieron un ultimátum 
sólo había una persona que po­
día decidir el grave problema 
que se le presentó: el Dr . Ma­
nuel Aguilar Bonilla. Presiden­
te de la República en ejercicio, 
en forma transitoria, pero mé-

dico y hombre bondadoso en 
forma permanente. 

Y la decisión que tomó fue 
la única que podía tomar un 
hombre que ha dedicado todos 
sus esfuerzos y ru inteligencia 
a salvar vidas humanas, y nun­
ca a destruirlas. Sobre consi­
deraciones políticas o legales 
pesaron en su mente razones 
humanitarias. 

Bien pudo haberse escudado 
en una decisión del consejo ele 
gobierno, o una consulta a la 
Corte Suprema de Justicia, lo 
cual hubiera sido una actitud 
más apegada a las leyes, pero 
menos al respeto a la vida !le 
sus semejantes. Escogió el ca­
mino más difícil, el menos có­
modo, y asumió por completo 
la re!'.'porisabilidad de un acto 
ilegal, con todas sus posibles 
consecuencias, con tal de evitar 
la muerte de seres inocentes. 

Porque si bien es cierto que 
si se pudiera llegar a un acuer­
do mundial en el sentido de 
que ningún gobierno, por nin­
gún motivo, acepte las deman­
das de los secuestradore~. se 
terminarían los secuestros, tam­
bién es cierto que para que 
este acuerdo tuviese alguna va­
lidez debería ser unánime Y 
universal lo cual, con las rela­
ciones que existen en la actua­
lidad entre las - diferentes na­
ciones, t•e puede considerar co­
mo una utopía. 

Y, además, mientras los se-

médico 
cuestradores se convencieron de 
la inutilidad de plantear de­
mandas que no serian nunr.a 
aceptadas, cualesquiera que fue_ 
sen las cont•ecuencias, habrían 
de morir seres inocentes, pocos 
tal vez, pero la vida de un ser 
humano no se puede medir en 
números frias, sino en el dolor 
y la angustia que su desapa­
rición han de producir en su 
esposa, en sus hijot•, en todos 
s~ seres queridos. La muerte, 
así como la vida, se miden con 
la intensidad y la cercanía con 
que afecta a cada uno. El dolor 
de un vecino nunca puede ser 
igual al nuestro, excepto en se­
res cuya sensibilidad los obli­
ga a t•acrificar su propio bene­
ficio por la tranquilidad y fe­
licidad de los demás. 

El secuestro es el más des­
preciable de los delitos preci­
samente porque depende para 
su éxito del chantaje que hac¿ 
a los más puros sentimiento:3 
humanitarios y afectivos de 
quien tiene que decidir la de­
manda recibida. El robar un 
objeto o dinero es l!iempre con­
denable, pero much_o más lo 
es el robarse una vida. 

Es de esperar que se encuen­
tre alguna manera de terminar 
con esta condenable práctica. 
Pero mientras esto suceda, de­
cisiones como la tomada valien­
temente por el Dr. Manuel A­
guilar Bonilla han de tener 
nuestra aprobación y aplauso. 


